
EL  MEDITERRANEO:  ¿UN  “LAGO  DE  PAZ”0

Por  C0 J0 -

Traducido  de  “Le  Monde  DiplomatíqUe”
de  6 de  marzo  de  1973,  por  el  Tenien
te  de  00M0  del  Aire  Don  Marino  Gonz
lez  Pascual0

Un  ataque  realizado  el  21  de  febrero  por  comandos  israelíes  con
tra  el  Norte  del  Líbano,  la  intervenCi6n  de  la  aviaci6fl  israelita  contra  un  —

Boeing  libio:  130  muertos  aproximadamente  en  24  horas0  Resifitado  de  las  eje
cuciones  de  rehenes  por  un  comando  palestino0  ¿Puede  transformar  se  el  Me
diterrneO  en  ese  “lago  de  paz  y  de  seguridad”  por  el  que  claman  todos  los
países  riberePios?0

La  crisis  arabe—isra&í  ,  no  es  la  Cinica  fuente  de  tensi6n  en  es
ta  regi6n0  Con  sus  caracterísitCas  propias  se  inscribe  por  sí  misma  en  el  co
raz6n  de  un  conflicto  tan  amplio  quela  supera:  el  de  las  relaciones  desigua—
les  y  difíciles  entre  países  industrializados,  cuyas  inciertas  fronteras  dejan
la  ribera  sur  del  MediterrneO  para  pasar  a  las  regiones  meridionales  de  Eu—
ropa0  En  este  contexto  propicio  a  las  explosiones  ms  violentas,  las  dos  —

grandes  potencias  mundiales  con  sus  flotas  y  sus  bases  se  ponen  frenteafre
te0  Pero,  en  este  enfrentamiento  ¿no  se  anulan?0  ¿No  dejan  a  las  potencias
menores  una  cierta  libertad  de  maniobra?0

La  terminaci6n  del  alto  el  fuego  en  Vietnam  y  en  Laos,  ha  incita
do  a  la  diplomacia  americana  a  proclamar  a  grandes  voces,  que  se  dedicaría  —

ahora  a  favorecer  una  liquidaci6n  del  conflicto  arabe—israelí0.  Sea  cual  fuere
el  resultado  de  esta  iniciativa,  un  eventual  relajamiento  de  las  tensiones  ara
be—israelí  (que  nada  deja  presagiar)  dejaría  intacto  el  problema  rns  impor——
tante  que  concierne  a  los  países  ribereiíoS  del  MediterrneO,  y  al  primer  Je
fe  la  Comunidad  europea0

Con  ocasi6n  de  la primera reuni6n de la COEOEO,  en Enero,  M.

Pierre  Harmel  (Bélgica)  habl6  en  favor  de  una  política  “global”  en  el  Medite
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rrneo.  Pero  Francia  hizo  valer  que  los  problemas  políticos  dependían  del  -

dominio  intergubernamental,  y  n6  de  la  C.E.E.  Ademas,  como  Italia,  teme
la  llegada  sobre  el  mercado  europeo  de  productos  agrícolas  competitivos  que
vengan  de  la  otra  ribera.

La  gama  tan  compleja  de  acuerdos  entre  la  C.E.E.  y  la  mayor  —

parte  de  sus  vecinos  mediterráneoS  aclara  a  su  vez  las  dudas  y  el  pragmatis
mo  a  veces  tan  estrecho  de  una  Europa,  que  sin  embargo  depende  de  los  paí
ses  rabes  para  sus  abastecimientos  en, petr6ieo,  y  que  tendría  otras  muchas
razones  de  interés  para  no  abandonar  esta  región  a  las  ambiciones  de  otras
potencias.

El  Ministro  argelino  de  Asuntos  Exteriores  lo  comprendi6  muy  —

bien  cuando  lanza  una  llamada  a  los  países  m&s  comprometidos,  recibiendo  en
seguida  e!  apoyo  de  El  Cairo  y  de  Belgrado.  E!  proyecto  fue  puesto  en  mar
cha  en  mayo  de  1972  con  ocasi6n  de  la  visita  de  M.  Burguiba  a  Argel.  Toda—
vía  subsisten  muchas  divergencias  para  permitir  una  armoniZaCi6n  de  la  poli
tica  en  el  Mediterrneo,  Pero,  ¿el  motivo  no  es  e!  que  los  países  interesa——
dos  no  tienen  una  visi6n  suficientémente  clara  de  todo  lo  que  les  debería  unir?
Por  su  parte,  los  Estados  Unidos  no  se  han  equivocado  en  ésto:  Su  pregona
do  deseo  de  intervenir  en  el  conflicto  arabe—israelí  se  duplica  con  una  ofen
sivacontralosacuerdospreferencialesconcluídosentrela.C.  E.E.ylos—

otrospaísesmediterráneoS,  El  incremento  de  los  lazos  entre  los  países  rbe
reños  es  de  interés  común,  ¿Comprender&  Europa  que  sería  una  locura  no  —

traducir  en  actos  una  tipolítica  mediterr&nea”  a  la  que  se  la  han  consagrado
ya  demasiados  discursos...
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